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Dispensación y manejo de formas óticas 
Título: Dispensación y manejo de formas óticas. Target: Ciclo medio en Técnico de Farmacia. Asignatura: 
Dispensación de productos farmacéuticos. Autor: Carolina Pardo Pereira, Técnico de farmacia, Técnico de farmacia. 
 
Anatómicamente el oído se divide en: 
 Oído externo: Consta de pabellón auricular y conducto auditivo externo que llega hasta la membrana 
timpánica. 
 
 Oído medio: Consta de tímpano, caja timpánica, trompa de Eustaquio, antro y celdas mastoideas. 
 
 Oído interno: Comprende una serie de cavidades y canales llenos de líquido claro y acuoso. 
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La vía ótica se limita al uso de fármacos de acción tópica en el oído externo como corticoides, antibióticos, 
analgésicos… o en casos de tapones de cerumen. El conducto auditivo externo se comporta a nivel de 
absorción de fármacos igual que la piel. El oído externo está muy vascularizado y tiene poco tejido graso por lo 
que el paso de fármaco es muy rápido. Para que los preparados tópicos sean útiles es necesario limpiar 
previamente el conducto de secreciones. 
Las formas de administración más usadas son las gotas óticas, las pomadas óticas y las irrigaciones óticas. 
Las gotas óticas son soluciones o suspensiones que se administran en procesos óticos sin perforación de la 
membrana timpánica. Deben de tener determinada viscosidad para aumentar el tiempo de contacto. Están 
indicadas para infecciones del oído externo o eliminación de tapones de cerumen. 
Para la aplicación de las gotas óticas debemos previamente templar la formulación manteniendo el envase 
entre las manos unos dos minutos. Las gotas frías pueden producir mareos e incluso vómitos. Las manos deben 
de lavarse y se limpia previamente el conducto auditivo externo con un aplicador con punta de algodón, para 
eliminar secreciones, epitelio descamado o cerumen. 
Se coloca el paciente de cubito lateral o sentado con el oído afectado al descubierto. Si es un adulto se tira 
del pabellón auditivo hacia arriba y hacia atrás y, si es un niño se tira hacia abajo y hacia atrás para de esta 
forma conseguir alinear el conducto auditivo. Se debe evitar tocar el oído con el frasco. 
Se instilan el número de gotas necesarias dirigiéndolas a lo largo de la superficie lateral del canal, impidiendo 
que el aire quede atrapado en el oído. Se procurará instilar las gotas sobre los laterales del conducto auditivo 
para que no caigan directamente sobre el tímpano. Se debe sujetar el oído hasta que las gotas lleguen a la 
membrana timpánica. Se presiona el trago del oído dos o tres veces para mover las gotas hacia adentro. 
El paciente debe permanecer unos 15-20 minutos en esa posición o colocar un algodón para mantener el 
medicamento en el canal. Si se coloca un algodón, este no debe presionarse con fuerza hacia adentro porque 
se interfiere con la acción del medicamento, puede absorberlo y dificulta el movimiento hacia afuera de las 
secreciones. 
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Las pomadas óticas se utilizan cuando por necesidad del tratamiento sea conveniente utilizar preparados de 
consistencia semisólida. Se pueden utilizar las pomadas elaboradas a base de mezclas de vaselina-lanolina y sus 
derivados. Deben fundir a la temperatura corporal para aumentar la superficie de contacto y para que se 
mezclen con el cerumen del oído y aumentar así la viscosidad. 
También están las irrigaciones óticas que consisten en el lavado del conducto auditivo externo con un chorro 
de líquido. Están indicadas para infecciones, eliminación de cuerpos extraños, limpieza o aplicación de calor o 
frío del oído. Puede producir dolor y vómitos.  ● 
 
 
 
